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La estética del desecho. 
Propuesta temática para una creación artística basada en la experiencia de vida 
Claudia Cof& C.' 
From an anisric perspecrive 1 tg to portrg the aesthetic vniue 
rhargarbage has in ota-socieg! The proposalfimt ernergedfrom 
tke expericnce uad tltd dirtocf corttacr of rhe ai.riss iuith her so- 
cial and culrural realIy iiz ciry Iife and problenis of 
rnnrginalizalion. 11 is an e f l m  ro rindersrandrhe co~nple~rvorld 
of ihe objects in the contemporar). ctilttrre wich assrlme the 
existente o f m d r i p ~ e  signijicances tha! could have accordance 
to circ~rmrrance~ of l f e  r h q  d~fine.  
Resumen 
Este es un in tentu por establecer; desde una perspectiva de crea- 
ciDn amltica, d valor estidco qlte tienen los desechos d e n m  
de nliema sociedad. La propireritn emerge, pnncip~lmeiise, a 
partir de la experiencia y el cot~tacio direcio de la artisra COH 
ima reolidad social y cultural propia de la vida rirbana 3 los 
probl~mas de marginalidad Es un esfilerzo por entender el com- 
plejb mundo de lcrs o b j ~ f m  en la culruru cuníempor&ea asv- 
ilei.el~do la aisrencin de los iniiítiples sign$cados que piiede~z 
tener de acrreltlo a las circzrnsiaticias de vida de gr~ien los define. 
1. La ar&tica dcl desecho muestra una visión particular frentc 
al desperdicio, mta de rnosmar el dcsecho y todo lo que ello 
significa e involucra como una opcidn de vida, esto quiere dc- 
cir que se canstniyc una filosoKa casi política con rcsp~cto al 
uso dcl desperdicie. 
Ahora, ~ q u 6  ec el desperdicio? Es lo que se desecha, se bota, es 
le que no s h e  ni resdta útil para el fin que estuvo original- 
menrc conccbido. Sin embarga, la realidad dc Clht, una persa- 
na margind de  la ciudad, un vagabundo, dice oixa cosa Clini 
crea un vincnlo estficro entre su vida y d dccccho, por tanto, el 
dcsecho, cn este conteso, no es s61e inservible ya que existcn 
&as posibilidades para su uso. 
La esdlica del desecho padria s e t  contradicioriasi es eniendida 
desde la perspecliva de la belleza. En este caso se entiende por 
esrEtica del desecho aquelia belleza de lo Tea, de lo agria, de lo 
sobrante. La estética del desecho transgrede 1 os significados de 
la estetica como disciplina Cumal, para incorporarse a la vida 
común. La estética del desecho postula una visión quc da cuen- 
ta de la rcalidad del decmho como algo tambiEn admirable, rc- 
flexivo y comprcnsible. 
A referirme a un conceplo ampliado de 1 a esiética y por tanto 
dt arte, Este se involucra directamenle con la vida. 
La experiencia de comparlir la visidn de Clini frente al desecho 
me ha motivado a la reflexidn del tema La estética del desecho 
nti es una afirmaci6n sdlo tcórica, sino que surge dc la expe- 
ricncia, dcl intercambio dc palabras, ideas, dc los olores, las 
texturas, la piel, los objetas, etc. Hc querido involucrarme dc 
dguna manera Con Clinf para poder enlendm más directamente 
su forma de vida, discutiendo con 61 acma de su propia visión 
y acerca de So qw he denominado la estética del desecho. Mi 
intcréa no persigue ahondar solamenle en su vida de vrigabundo 
sino indagar en la relacián de ESE con el desecho, la cxperien- 
cia artistica y la relación con la vida. 
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2. La refiexi6n apunta hacia una pmbldtica urbana, maii- 
vada por m víncuio crítico y testimonial con el eatonui coii- 
diano. 
Se trata de la no indiferencia frente a contextos marginales. 
Es- espacios magindes contimen distintos objetos con la 
pdculmidrpd & ser desechas, se a d v i m  m estética dh- 
tinta, una atétics del desecho. Se pretende indagar en espa- 
cios m a r g h h ,  sitios d u a l e s  y binales ,  y en plantear 
la belleza desplegada del desexho en siiios indeseable6 para 
el ser humauo d t e .  
Se plantean estos espaeios i n d d 1 e s  como espacios a-ar- 
dsti~obl,' dande se pmmpreseite la intixveadh dJ bombrc, 
en este caso de h pasma del vagabundo, manifestándose 
mbre la hmm, otorgando un especial orden al apacio, dis- 
tnbuyendo lwr objetos dií presentes, incorporando el entor- 
no e dolo (tierra, río, plantas, puente; véanse fo- 
tos), c m  nociones casi inwnschtes d~ una est&ica polfica 
que brida un d t a  particular a la escena del desperdicio. 
Mareh8nZ piautett que Ia esthica conternpwaaea m c  una 
funci6n antmpo16gica referida a un si~tema de signos, de 
dmbolos y acciones que poseen un pomd opaatmio y 
teraeco sobre la realidad. 
El entorno objetualmente dispuesto de la escena del desecho 
de [ilint origina un nuevo significante del significado de los 
objem, por Io que se puede hablar dc contextos smibblicos, car- 
gados de sigdmmtcs nuevos, disimiles e bgularies -aunque no 
desprovistos de cobmcia interna-. que acentdan las psculratida- 
des de nuesira cultura. 
El desecho se vincula a la vida y a la lealidad social y econ6mica 
como un gmducto mil veces usado y jamás desechado? El artisla 
h e  UBO de este desccho, le da un nuevo orden, cambia gu signili- 
cado, se presenta como objcta que forma park de la existencia 
b u m a ~ ,  se reconoce y se pretende comci%niizar sobre un proble- 
ma de curktar socid, poiítico, econ6mico, tecnolbgico, etc. 
E1 arte objetud alcanza su plcnitud -sc@ Marchh- m sus posi- 
b i l i d a d ~ ~  imaginativa y asociativas, libres dc imposiciones, en cl 
p i s o  momento en que el objcta desencadena toda una gama dc 
procesos de dación dc mevos significados y seniidos en el marco 
de su banalidad aparente. Objetos triviales, cotidimos y f a d w  
es& presentes y forman par@ de nuesm vidas y par que no qro- 
piarse & un hgmento de realidad para dar a conocer -como ya 
dije antes- una problemfitica social que se relaciona con la 
rnargiaalideedudma 
Para referirme a la cstétia del desecho na hago ata msa que qm 
piarme -de alguna manera- de la esencia de las formas y objcm 
midudes desde la perspectiva particulm de quien vive denm dc 
esta escena del desecho, que crea vfncuIos y uas polilica que lo 
msntieaen al margen del iiistcma establecido, knsionando los U- 
mites de lo cotidianamente dsdo por garau-o. 
M e  kteresa, de manera fundamental, la temática de l a  
marginalidad como propuesta temática artística. Esto involu- 
c r ~ ,  más aIl5 de la investigación del lensuaje propio d e  la obra, 
la indagación en el tema, en este caso, la indagación de la vida 
de las vagabundos. 
3. Margtialidad denko de la ciudad. Según Berho, existen en 
nueska ciudad distintos tipos de vagabundos.' Desde la pers- 
pectiva etnográñca, existen las siguientes cakg arias: vagabun- 
dos Yorantes", vagabundos ducinatorios y vagabrndos profe- 
sionales. Todos ellos comparten rasgas comunes como estar rela- 
tivamente desvinculados de la sociedad y sus instituciones, prac- 
ticar la esancia, ser ambulante -o de hogar itinermte, ser ecmó- 
micamente indigenks, aunque no improductivos, y rnanifesrar 
divasas alteraciones psicolbgicas y psiquighcas (Bmho, 1998). 
Cada rmo de ellos, a su vez, constituye un tipo especial en com- 
paraci6n a 1 os demi&, dada ía combinatoria diferenciada de las 
dimensiones psicosociales, económicas y dtiuales que cada 
4 e n c m a  Desde este punto de visw un vagabundo t o m t e  
puede manmer ciertos vínculos con algunas instituciones de 
asistencia ya que es capaz de poner en práctica almas pautas 
de acci6n comúnmente aceptadas, Distinto es el caso de un va- 
gabundo alucinatwio o & uno profesional, quienes se encuen- 
tran más distanciados socialmente de los grupos de reEerencia y 
que incluso no logran establecer miprocidad com&cativa, p w  
las pautas de acci6n comúnmente aceptadas b m  dejado de ser 
los referentes familiares para su actividad Perho, comunica- 
ción personal, 1 999). 
La temática en mstión ha sido motivada por la cercanía que 
he experimentado c m  Clint, m vagabundo profesional que 
vive debajo del puente de la salida sur de Temuco. Clint habla 
de su "tradicibn" y que esta es vivir como lo hace, sin manejar 
dinero ni bienes matmiales coma una casa O ropa -como se 
espera y se promueve h t r o  de l a  sociedad-; Clint dice ser 
inventor, atleta, sasee, tdador y "de los cantares". Cuando le 
pregunté si conocía el arte, d i 6  que s í  y senti que de alguna 
manera Clint era un artista, 
Lo que más me iiama la atencidn de este "caballera medieval" 
-c&o también lo han caracterizado- es su relación y el usa que 
le da d desecho, Despues de haberla ido a visitar a su aposento 
debajo del puente, pude dilucidar un hogar consbuido en base a 
la basura y los desperdicios que busca, sel&wa, recoge y guar- 
da y que ha ordenado de forma ral que hizo recanocible a pri- 
mera v i s t a  cuaI era su habitación, su baña, y el patio que adornó 
con distinw basuras @olsa, cartones, lm, vidrio, etc.). 
Para Glint el desecho ocupa un lugar T i n p m t e  dentro de su Mda, 
ya que a través de W puede desenvolverse en sus actividades mti- 
dianas como hentarse,  recolectar mimiales para el abrigo de 
su hogar, confeccionar su ropa y también elementos de medici6n 
cid ticmpo, y de defensa, así como los materiales y herramientas 
para sus taiiados. Clint manifiestarndiante el d e s d o  la relación 
de su existencia con su íradicidn, con Dios y con su entarno. 
Una de las ideas de la elección de este tema es evocativa y, por 
cierto, convocativa y enunciativa respecto del hecho evidencia- 
do en el estilo barroco del. personaje que, en el fondo, nos inter- 
pela respecto de si existe o no sólo una Yisi6n o un punto de 
vista con respecto a la redidad: Se trata de m o s m  lo mtíltiple, 
la complejo, lo eagmentario que constitxye las estructuras del 
mundo de la vida. 
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4.  den^ del coniexta multicii1W en que estamos viviendo, se 
observq no obstante, que las diferencias y las dcsigddades so- 
d e s ,  culturales, de género y éhicas tienden a opacarse en me- 
didas tOcuicas y ridminisratfvas dlit sistema que no se adccsian a 
la d i ~ s i d a d  cotidiana, desconociendo aspectos de la historia, la 
mganizacián social, la culturay hábitos de los distintos p p a s .  
El m e  -coma un sistema culturahen~e Suncienal a los cambios 
en las percepciones y las sensibilidades dentro de la sociedad 
occidental-, al hacerse parie a traves de las vivencias del propio 
d s k  de concepciones tan particui ases como la del. propio Clh,  
puede conhibujx a ampliar las posibilidades denko del conoci- 
miento de los otros y ampliar las mentalidades que muchas ve- 
ces sc cierran en una visión determinada. 
Por o ~ o  lado, dar a canocer una realidad particular, la dc Clint, 
vagabundo, persona marginada, desde "el punto de vista del 
nativo" -coma ha llamado GeertzS al moda en que 
anlropológicamente se expresan 10s conocimi~ntos y concep- 
ciones de otros acerca de una realidad-. M e  interesq conmm- 
mente, captar e1 sentido que liene para C h t  el desecho. Cir- 
cunscribirlo a su condición, d perfil humano y al significado 
sociocuitural y estetico qtic éste le otorga al desecho al interior 
de su sistema dc vivencias coma vagabundo. 
